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Un crimen en el parafso es una comedia 
negra, aunque bastante más edulcorada 
que la obra que adapta, La poison (Sacha 
Guitry, 1951). Ambientada en la Francia 
más profunda y rural, este film se presenta 
como típicamente francés en un sentido al­
go nostálgico, y cuenta con unos diálogos 
muy ingeniosos y chispeantes. salpicados 
de equívocos y juegos de palabras. inter­
pretados por excelentes actores. 

Tras los títulos de crédito. y con el nom­
bre de Lulú (que hace pensar en una deli­
cada franceslta) se nos presenta una ro­
busta mujerona embutida en una bata 
florida (Josiane Balasko) quren, taladro en 
mano. se dedica a agujerear los cubos de 
ordeñar de Jojo. su marido (Jacques Vi­
lleret). Ésta es la primera de una serie de 
perrerías que la mujer se dedicará a hacer 
a su esposo hasta que éste la mate: le pin­
chará las ruedas de la furgoneta, le dirá 
que ha or~nado en su sopa ... Ella es clara­
mente la mala de la película. Incluso cuan­
do va al cementerio a visitar las sepulturas 
de sus familiares, este acto aparentemente 
emotivo se enturbia enseguida; tras robar 
flores frescas de otros para colocarlas en 
las tumbas de los suyos. escupe sobre la 
tumba de su hermana gemela-€so si, para 
limpiar la lápida-. Además es alcohólica. 
perezosa y fea (lo que en el film se presen­
ta casi como un atenuante del asesinato; 
pero ¿no es acaso incluso más feo el mari­
do?). 

Lulú y Jojo son nombres infantiles, como 
lo es el comportamiento cotidiano del ma­
trimonio: pelean por el mando a distancia, 
Jojo hace barquitos en la sopa con pica­
tostes, Lulú se pasa el día rumiando cómo 
hacerle rabiar ... Ella está enamorada de su 
fisioterapeuta (el único que la toca -para 
masajearla- y charla con ella), lo que ya 
hace pensar que, en realidad, lo que lepa­
sa es que necesita cariño y que alguien la 
escuche, aunque el film no hace especial 
hincapié en su lado humano. 
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Al contrario, desde el prin­
cipio y en todo momento, la 
puesta en escena tiene como 
objetivo poner al espectador a 
favor del marido, como cuando 
una música melódica y una luz 
cálida acompaña las Imágenes 
que muestran cómo éste con­
templa embelesado su colec­
ción de sellos de la Polinesia. 
Por eso cuando ella le quema 
su preciado álbum para hacer 
sitio, dice, a las mermeladas en 
el armano, el espectador de­
sea con fervor parejo al del pro­
pio Jojo la muerte de la bruja. 
¿Pero no será que. borracha, 
destruye inconscientemente lo 
que hace que él no le haga caso? ¿No se­
rán todas sus gamberradas en realidad la 
clásrca forma infantil de llamar la atención? 

El salto de estas bromas pesadas de la 
esposa a verdaderos planes de asesinato 
resulta excesivamente brusco y diflcilmen· 
te crefble: Lulú compra en la farmacia ve­
neno para topos (comprensible asocia· 
ción. pues algo de topo, ciertamente, tiene 
el físico de su marido) para envenenar a 
Jojo, pero éste se le adelanta y la atraviesa 
con el cuchillo del pan. 

El juicio-farsa de Jojo recuerda inmedía· 
lamente al de Cómo matar a la propia es­
posa (How to Murder Your Wife, Richard 
Quine, 1966), aunque finalmente no se le 
absuelve como a Jack Lemmon. Gracias a 
su ambicioso abogado, experto en conse· 
guír la absolución o penas ridículas a los 
asesinos que defiende, y a la feliz casuali· 
dad de que el juez comparte con él su afi­
ción filatélica. Jojo es condenado sólo a un 
par de años de cárcel que pasarán volan· 
do. Su vuelta se celebra con una fiesta en 
la que participa todo el pueblo, pero él está 
triste (ambigua tristeza que no se sabe si 
expresa arrepentimiento, soledad. simple 
desorientación ... ) hasta que su dulce maes· 

tra de la infancia (suerte de madre adopti· 
va, amiga intima y confidente de Jojo), que 
viene a ocupar el sitio dejado por Lulú en el 
hogar, le dice que una de sus cabras ha 
parido. Es decir, que la vida sigue. 

Pese al apoyo de la critica, este film ha 
tenido significativamente más éxito de pú­
blico en Francia y en otros paises euro­
peos que en España. Será por lo chirriante 
del tema en nuestro contexto concreto: el 
asesinato de una mujer a manos de su ma­
rido es algo tan cercano, tan habitual en 
los telediarios que, a pesar de que nos lo 
cuenten en clave de humor, nos incomoda, 
pues no nos parece un asunto sobre el que 
se deba frivolizar. 

Presentado como un simpático diverti­
men\o, Un crimen en el parafso puede leer­
se como un film misógino y peligroso en su 
amoralidad: al fin y al cabo, se trata nada 
más y nada menos de un parricidio preme­
ditado minuciosamente cuyo autor, que 
cuenta con el apoyo de sus vecinos, sale 
prácticamente indemne. puesto que la 
muerta era odiosa y, no hay que olvidarlo, 
muy poco agraciada. 

Gloria Femández Vi/ches 


